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C«ríag6Jtta.-Un mes, 2 pesstas; tros meses, 6 id.- ProrinciaB, tres meses, 
/•JO, tres meses, 11*25 id.—La suscrición empezai* fi coíitarse aeade I. y 16 de cada més. 
' Números sneltoB 15 céntimos 

5() id.—Exírtui- E( pago SirA siempre •adfiaata.lo y én metáljcQ ó letras de fiicil cobrOf—Cprrcsponsales nii Parít 
E. A. Loreite, rué Caumartiii, 6, Jlc J. Jones FatibourgMontmarlre, át̂  y on Londres, Fle«isnet, 
Mr. n. 166.—A.iministrndor, D. Emilio Oarrido López. 

.4. 
lAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SÉREClBENEXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN YADMINISTRACIQlf, J^mJ^BAS 4. 

X I I I ANIVERSARIO 

„.^ J L SEÑOR 

D.BARTOLOMÉ SOLER Y GARCÍA, 
falleció el d ía 13 de Jul io de 1876. 

R. I. P . 

Todas las misas que se celebren el día 13 del coirienle en la iglesia 
del Sanio Hospilal de Caridad, desde las 7 á las 12, serán aplicadas por el 
cierno descanso del alma del finado. 

La viuda, hijos y demás familia, su­
plican á los amigos se sirvan encomen­
darlo á Dios. 

Vie rnes 12 de Jul io de 1889 

NO MAS CALENTURA S 

Se acabarán las calenturas, tercianas y 
cuartanas por rebeldes que sean, tomatido 
las pildoras antif^rífugas preparadas por 

fgD. Fermín Martin y Gil, Farmacéutico de 
. Cdceris. 

!» tan grande la eficacia de nuestras píldo-
«nlifebrifugiis para eslas enfermedudes. 

E» 

Í
ue no solo hacen al enfermo desterrar las 
aleniuras desde el momento en que las 

empieza i usar cákMSDpre que sea en In tornil 
que determina'él 'jpfWpecto que cada caja 
lleva dentro» sino 4«<l hacen que recobre el 
apetito perdido y como consecuencia inme-
dul9| teJUtoisición de las fuerzas -que no 
tiMeiperdwas también, por causa de la 
enfeimedad, sucediendo lodo ello de una 
manera tan rápida en la economía, que per­
miten que el paciente continúe consagrado á 
•US ocupaciones constantes sean las que 
füeí-en, sin de¡;uhis un solo día: T:il es la 
naluraieía de nuestras pildoras anlifebt ífiigas. 

Precid de la caja entera. . . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . 14 rs. 

Se expenden en las farmacias de los señores 
don Luis Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 

1'l6 y Srjes. Germes hermanos; Carmen 12 y 
ayor 14, Cartagena. 

Véase en la 4.» plana el anuncio Gran Éxito. 

INGRATITUD DE LA INFANTERÍA 

MARINA 

Nosotros que nos hemos oon) placido en 
iniittUi^4e ocasiones, en poner de relieve 
los;«ftl^iaiti&l6eservioios que ala Armada 
y aJ;paíf;ÍE¿í4bai!al, ha prestado en todas 
ooásiOiiieshiittí'ABtéHa'de Marina; claro es 
que habtenos deéSogér coo gusto, en las 
cotttnioás Sk'W.lSibo, & siguiente articulo 

«ak\ ^uál sé haoé una reiâ p̂ ^̂ ^ e»^ %t 
las glorías deUaerpó 11 refeiiéaeíá.' 

Vean.JJue^l??'Moeres,l¡^ 9»i«k,C|jc?, ^ j o 
eil ^tu^.qjie«ocíteía.esla^UtieaMÍCQÍ9-
gá afudido: 

f Al proponer ia subcomisión de mafina 

que ia infantería pasase á depender de 
Guerra, tenemos entendido que el señor 
Rodríguez Arias manifesló que los que tal 
deseaban eran unos ingratos. Y eso nos 
impulsa á recordar algunos hechos para 
que se juzgue con conocimiento de causa, 
á quienes cuadra mejor ese calificativo 
Ocurrió la guerra de Afíica y surgió la idea 
en el ministerio de Marina de enviar allá 
dos batallones de la infantería, más que 
por necesidad, puesto que el ejército se 
bastaba por sí solo, paia recoi^ar P*fW#* 
que la marina tenía allí su representación, 
ya que en el Estrecho de Gibraltar sus bar­
cos no podían responder cu:d se esperaba, 
á su misión. La prensa de aquella épáca 
habla con gran elocuencia de fislos he­
chos. 

Declaramos la guerra á Slo. Domingo y 
por parecidas rijzones el ministro de Mari­
na ofreció generosamente estos batallones 
para aquella campaña. 

Viene lo de Méjico, y allá va la infantería 
de Marina. 

Estallan los acontecimientos políticos de 
1873, y tanto en el Ferrol como en Carta­
gena las tropas de marina cumplen con su 
deber, y si en el segundo punto acaeció 
algo al parecer deficiente, averíguensp. las 
causas en el expediente que se formó ul 
capitán general del departamento. Nosotros 
sabemos por relación aue nos ha hecho un 
testigo presencial, qt\e, el hoy general Ga-
marra, entonces coronel, de aquel regi­
miento, propuso á dicha autoridad el de-
fend^rsf ó sa.Ur.con, $u$ fueiizas, como ya 
la había verificado el ejército. 

En Cádiz, el señor coronel Gastellaui, que 
á la sazón mandaba aquel regimiento, im 
puso su decisión de defenderse en el cuar­
tea donde se sostuvo durante cuatro días, 
pasando después al arsenal á cuyo punto 
hizo que fuese ei capitán general del de­
partamento, no sin antes haber dicho éste; 
«señor coronel, soy el héroe por fuerza,» 
dicho que debió depui arse como correspon­
día, to que no .se hizo porque coii los ge­
nerales de Marjqa,suceden cosas muy. ra­
ras. K 

Laacli^dde.s^qiiei regin^iento de In-
,fa4^r¿. <íe,Bl4ria|i,wfitói,jgue elL.dapós¡lo. 
p a . p i ai'seual tiayea^ eo: poJeî  d?; los 
icanlonales, y fue el principi0 <te4ipá nueva 
jera, en los acontecimientos políticos del 
"país.' 

Scaiman los pocos barcos que quedaban 
para ir á batir los insurrectos de Cartagena 
y el con'.ralmiranle D. Miguel Lobo no se 
conforma con la poca fuerza de iuían teiia 
que llevaban éstos, y en carta diiigida al ca­
pitán general de San Fernando, dice entre 
Ciras cosas: tno me haréála m^usi no se re* 
fuerzan lasguarnicionescon 400 soldados,» 
é inmediatamente se ordena al capitán de 
infantería de Marina, D. Jaime Togores, 
salir para Gibraltar, donde se encontraba 
la escuadra, con cuatro oficiales subalter­
nos y los 400 soldados que de dicho cuerpo 
pedia el Sr. Lobo, en dicha carta hablaba 
del estado de la marinería, ¡y en qué tér 
minos! 

Para combatir el levantamiento carlisU, 
D. Juan Topete sacrifica el batallón que 
mandaba el teniente coronel Albacete, no 
siu antes decir: cya que el nombre de la 
marina no puede hacerse oir contribuyendo 
á la pacificación, preciso es qu3 nuestra 
infantería cumpla esta misión.» Y en San 
Pedro Abkato quedaron sepultadas las dos 
terceras partes de aquel batallón, así como 
en las Muñecas la del primer batallón del 
tercer regimiento, el cual mandaba el te­
niente coronel D. Marmel Manrique de 
Lara. 

En la guerra civil de Cuba estuvo dicho 
cueipoy cumplió como bueno, perdiendo 
mucha gente. 

Nada de esto ha tenido en cueitta el 
Sr. fftdriguez A,rias para lanzar el epíteto 
de ingratos á los que tantos sacrificios lle­
van hechos por la marina, olvidándose al 
parecer de los motivos fundados que tiene 
dicho cuerpo jarano desear seguir ni un 
solo día más dependiendo de ese departa­
mento y que son, entre otros de difícil re­
lato, los siguientes: 

Supresión de dos batallones á la termi­
nación de la guerra de Slo. Domingo; idem 
de las. guarniciones de algunos barcos; 
creación de las reservas al terminar la 
campaña del Norte, señalando á eslas los 
cuatro quintos de sueldo y dando coloca­
ción en ellas á parte del personal excedente 
por la supresión da cuatro compañías por 
batallón, mas los dos expedicionarios de la 
guerra carlista y de Cuba. ¡Los cuatro quin­
tos de sueldo ctiando el personal excedente 
«u lo i demás cuerpos de ía armada figuran 
en espectación de destino y en esta situación, 
sin. responsabilidad ni cometido alguno, per­
cibe el sueldo por entero! Además ha su­
frido la economía de 5Q00OO peselas.que 
el actual señor ministro exigió cuando^ia^ 
primera etapa •fu8Íonist»,e]ggencia que se 
hizo á los demás cuerpos que componen la 
marina y que en ninguno se llevó á efecto 
mas que en el de que nos ocupamos. 

Las medidas adoptadas por otro señor, 
aconsejado por un celebérrimo pentágono 
bien conocido de todos, por lo caprichosas 
J "Icnsivas qué ¡fueron para el ci^do 
cuerpo, y la conti«ma,ció« de ellas con 
adi^uueu^ps por.el,^. Bstanger*.. 

-= Y, por úUJrao» lainconcebible preteiMuAft: 
< iinpuesta sin • di«i¡a por ajgáu 

apasionad^, de. proponer lat: 
800*000 pesetas «ití'#i5a«í^;^:Í!áí»*íP^ 
da Mariírav pal* i^k¡^élM^0*^^^''v^^ 
le fué exigida áe rebáj* en iodo el jirésíl-
puesto do la Armada, y con lo qqe se 
produce en el cuerpo la mas absurda 

dtíSorganiaíi>cSón;, sin que las, observaciones 
atinadas que par^ evitar tanto mal le 
hiciera el genera* Montero y Subíeía, hayan 
.sido ali^ndidasj por lo cual dimitió "dicho 
general.sy cargo. 

Y basta de gratitudes que por ser tales 
y lautas, la intaBter|a da Marina qgjer?, 
cometer hoy la ingratitud de unirse á sus 
compañeros j hennajio% dfI Ejército, por 
que elfos enlféftpen ef l.eoeuaje militar,. . 
quizá de»ca<rocíáo úofvidácfo por el señor 
Rodríguez Arias. 

Examine este señor de quién es la 
ingratimd; y deje á la subcomisión de 
marina líbce de so presión, para que ílevd 
A vías de heého su piímer peosamiepto por 
ser oportuno sátisfacéi' las necesidades del 
país y los justos (Íi?se<js y aspiraciones de 
todo üo cuerpo.» 

I9llS8A<flUJSPE MINAS 

EliSejIor miaiatn)̂  de Fomento leyó ayer 
l'4rde en¡ eJSejiwlQ iitt proyectó de léy, ^̂ ue 
li^eporobjetoJJar 3o» caa«! exiraordííta-
rios en que^tt indispefisaUe ia iviervbncióo 
dpi Estado e» el desagCie denlas«tMttarcns mi­
neras. ' 

Vaprep^Mpelpioyecto de un preámbulo, 
en Cit cual se manifiesta que, ateiuü el Go-
bieiJiQ á fornenlar las industrias naeioaales, 
no (ieJje dejar d^amparada lâ exfrfotacióñ da 
las mina ;̂ y, reconocienddque la legislación 
de é^s<^e i-efWoiarae, declara ui^nie osa 
lej de, millas ep (as ĉ óe se atmonieen varías 
disp(^l^iy9^. , , . 

Pê o pa^ Hftdejar ste rsmedio>áe«ejiídadas 
aprenii.^^, Jómeleá las Cfertes el ¿ítual 
proye<;tp,, qií| no es iliásqoe una aclarAcióa 
al capítulo4..̂  de la.ley de minas del 5d,reftM-
mada, y que tienepor objeto ul radicado al 
principio, y además especificar fa ssÉeién 
penal'áque^deUea quedar sometidos lia mi­
neros cuando falten á estipulaciones 'licora-
prpmisos legalícenle, concertados. 

Se liiia^la,j|ineinbaFgo, la acción adminis­
trativa á facilitar y dar estabilidad á los. con­
ciertos q^a;haft de preceder á los dess^s 
gene^a'̂ ^ ̂ '̂ ^ JPIÍIÍ indispensables para realizar 
obras tii^qua están interesados á la vez mo­
chos propietarios, ' 

Pf-evî ameiita poikalguna osouriáad en los 
artlc,(jilo$, de.laactoaitegishtcióo y por la falla 
de penalidad.p.AVa la iuojuervaacia de algboo 
de sus precepto:;, se han. originude recbín»-
ciones de La e(9pre$a desogaadoi-n de la Sierra 
Almagrera, y qu^aa y agjavios de los conce­
sionarios de aquella rcqubima comarca, ¿á la 
que se lia(i..parailizado las explotaciones. 

E^ e|. (Ufoyjaicto,. ^ii^r 8«t estitUece que 
(:^ai}do,uii^-|ipode;iifinaa e«l¿ ihundade ó 
'aiAena^4p!ide una-inundación que^mposibí» 
tile sean exploiada.«i, se obligará por el Gfr> 
bierno á los coucesionarios á verificar, á cos­
ta de todo ,̂ las obras de.desagfie<ó las nece­
sarias pajüad^aer ia inundación; pero ésto 
se hará' abriaiwlo, para oír. á tod^s los iotare* 
sados,.' una iqformaoî n adiainisiraliva.' 

E t̂a sĉ ráiOrdenada por •eljniaísircMÍ#JÍ0« 
muutoen visia,d4Ja l|eiO4rá«^4«l¿;dt)|aoier0 
jef«̂  (le (a.pvoxifíiiúi, w Itttq^uifhátá iamtiiü&' 
ii5»,b fíJgdi^iil^JÍÍM^w y después 
^á b.inMftjlW^;4«*-*^«sas dé ésta, siu. 

-Pf#"i?f*^Íl^*«'tíaV. y U necesidad é^ aplí-
^XMI^ l.ayk acots^áiidose los. pilaos y 
cortes.oioeftafío?para facilitar su!iáiélig«it> 
cía. 

. -.W^*e '̂̂ .,e:|pií^u„a!»|>iyíüfiP,|l»r 
dos meses en el gobierno de la provincia y 
se anotarán las observaciones qaa se hagan. 

En la reunión de secciones que hoy cele* 


